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1. El desarrollo y la 
cooperación en la 
agenda internacional

Al iniciar estas reflexiones es im-
prescindible hacer algunas referen-
cias al contexto de mi intervención,
es decir, al desarrollo y a la coopera-
ción internacional. Resulta evidente
que el aumento de las desigualdades
sociales y el incremento de la pobre-
za en el mundo y de sus consecuen-
cias más inmediatas en forma de
hambrunas y mortandad, epidemias
y transmisión de nuevas enfermeda-
des, de conflictos armados y guerras
étnicas y geoestratégicas, de refugia-
dos y desplazados y de migraciones
dramáticas hacia los países del Norte,
ha estimulado la conciencia humani-
taria de muchos ciudadanos del
mundo, vinculados al movimiento
social de solidaridad de las ONG de
Desarrollo. De igual manera, estos
hechos han alertado a gobiernos y
organismos internacionales que han

expresado su preocupación median-
te políticas de cooperación interna-
cional para el desarrollo de los países
del Sur, activadas desde organismos
internacionales de cooperación, la
Unión Europea, gobiernos naciona-
les y, en el caso de España, gobiernos
autonómicos, y organismos de la ad-
ministración local en forma de coo-
peración descentralizada.

Sea por motivos de estrategia eco-
nómica de los países del Norte, o de
geoestrategia, principalmente, de los
Estados Unidos y la Unión Europea,
sea como mecanismo de autodefensa
y autoprotección frente a la presión
de las poblaciones pobres del Sur, o
sea por razones humanitarias y de
ética política, la Cooperación al De-
sarrollo es una cuestión prioritaria
en la política y en la economía mun-
dial en este momento.

La Cooperación al Desarrollo se
presenta como una urgencia tanto pa-
ra los países del Sur, que padecen la
pobreza y todas sus consecuencias,
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como para los países del Norte, que
también están siendo afectados por la
situación en un mundo globalizado,
en forma de problemas medioam-
bientales, crisis financiera por la deu-
da externa, transmisión de enferme-
dades o explosión demográfica y con-
flictos interculturales relacionados
con las migraciones, y ven amenazado
su propio desarrollo y bienestar.

A estas alturas, todo el mundo
acepta tanto en instancias guberna-
mentales y supranacionales como en
la sociedad civil y sus organizaciones,
que la cooperación internacional al
desarrollo en sus diferentes modali-
dades es una cuestión central en las
relaciones entre los países del Norte y
los del Sur para lograr las metas de
justicia, equidad y paz, concretadas
en los Objetivos de Desarrollo del
Milenio. En unos casos se pondrá én-
fasis en la ayuda humanitaria y en los
proyectos de desarrollo, en otros en
la cancelación de la deuda externa y
en el cambio de la reglas del comer-
cio internacional para convertirlo en
motor del desarrollo, y, más reciente-
mente, en la integración de los inmi-
grantes y en la activación de acciones
de codesarrollo. Pero siempre está en
primer plano, como preocupación
principal, la erradicación de la po-
breza y las desigualdades sociales,
origen de los conflictos y de la inesta-
bilidad social.

España ha llegado con retraso a la
cooperación internacional debido a
la evolución de su propio desarrollo,
pero la tendencia desde el comienzo
de los años noventa, es homologarse
con el resto de los países de la UE,
también en este aspecto. Ello se debe
a varios hechos entre los que desta-
can la adquisición de la condición de
miembro del Comité de Ayuda al
Desarrollo (CAD) de la OCDE desde
diciembre de 1991, y el reconoci-
miento como país donante de ayuda
al desarrollo; la celebración del V
Centenario del Descubrimiento de
América, que obligó a España a reco-
nocer su pasado colonial y a compro-
meterse en el desarrollo de los países
de América Latina; y, además, las
movilizaciones sociales de 1994 pro-
tagonizadas por la Plataforma 0,7 %
han tenido como efecto que, tanto
los poderes públicos como la socie-
dad civil, hayan captado la relevancia
social, política, cultural y económica
de la Cooperación al Desarrollo.

De modo que la Cooperación al
Desarrollo está en el primer plano de
la actualidad en los medios de comu-
nicación, es un tema central de mu-
chos debates políticos y económicos
y ha entrado también en el interés in-
vestigativo y en la práctica de mu-
chos profesionales, vinculados o no a
las universidades. Publicaciones en
forma de libros y artículos, noticias
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constantes e informes en prensa, ra-
dio y televisión, investigaciones so-
ciales en marcha sobre diferentes as-
pectos de las relaciones entre los paí-
ses del Norte rico y del Sur empobre-
cido, y el nacimiento y consolidación
de un movimiento social de solidari-
dad, con movilizaciones sociales de
denuncia y reivindicación, son algu-
nas manifestaciones del interés que
estas cuestiones del desarrollo y la
cooperación han despertado entre la
población española.

Un reflejo evidente de esa preocu-
pación de los países del Norte por la
situación social, política y económica
de muchos países del Sur son las po-
líticas de cooperación internacional
para el desarrollo activadas desde or-
ganismos internacionales de coope-
ración (BM, FMI y PNUD), desde la
Unión Europea, desde gobiernos na-
cionales y autonómicos, y organis-
mos de la administración local (Di-
putaciones y Municipios) en forma
de cooperación descentralizada.

La preocupación por los proble-
mas, necesidades y conflictos de los
países del Sur existe y forma parte de
la agenda internacional, aunque a ni-
vel internacional, se aprecia un es-
tancamiento en los presupuestos de
la Ayuda Oficial al Desarrollo e in-
cluso, en algunos casos, un descenso
de los porcentajes del PIB con desti-
no al desarrollo, como señalan los in-

formes de Intermón Oxfam (Inter-
món Oxfam, 2002-2007) de los últi-
mos años. Algunos llaman a esto, de
forma retórica y benevolente, “fatiga
de la ayuda”.

2. Las universidades actores
del desarrollo

Pero la Cooperación al Desarro-
llo, también aparece como un hecho
problemático a mitad de camino en-
tre la escasa resolución de problemas
fundamentales de los países del Sur y
las implacables estrategias comercia-
les y financieras de los países del
Norte. De modo que muchas voces
cuestionan incluso la misma ayuda al
desarrollo, demandando cambios en
el modelo de crecimiento, más que
un aumento de las ayudas generadas
desde el Norte, siempre menores que
las transferencias de capitales, bienes
y recursos que se producen desde el
Sur hacia el Norte, como atestiguan
informes de diversos organismos in-
ternacionales.

En este debate sobre las relaciones
Norte Sur la Universidad no ha esta-
do completamente  al margen, ni del
debate social que acapara la atención
de organismos internacionales, go-
biernos, administraciones locales y
ciudadanos de a pie que engrosan las
filas de las ONG, ni de los procesos
de cooperación internacional que se
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han puesto en marcha. Y es que la
Universidad no debe estar ausente en
un debate en el que se cuestionan as-
pectos básicos del sistema económi-
co, de la estructura social y de la po-
lítica internacional, al mismo tiempo
que se pide a gritos un nuevo orden
internacional basado en la justicia
social. De manera que al margen de
filosofías, credos religiosos e idearios
políticos, hay un consenso en la ne-
cesidad de configurar adecuadamen-
te la Cooperación al Desarrollo im-
pulsada desde diferentes agencias,
instituciones y organismos naciona-
les e internacionales para enfrentar la
urgencia principal de erradicar la po-
breza y sus consecuencias sobre
grandes masas de población. Por eso,
consecuentemente, la Universidad
tampoco debe estar ausente de la
práctica de la Cooperación al Desa-
rrollo, fiel a su tradición de liderazgo
intelectual y moral, pero, según
nuestro punto de vista, principal-
mente desde sus propias funciones
como institución educativa.

Desde hace años, diferentes uni-
versidades europeas han captado la
situación y han tomado decisiones
para asignar a estas instituciones de
enseñanza superior un papel impor-
tante en la cooperación internacio-
nal, tanto en la docencia y la investi-
gación como en el asesoramiento
técnico, la transferencia tecnológica y

la difusión de conocimiento. Como
se indica en el Informe de Arias Ca-
reaga y Simón Ruiz (2004) y en otros
trabajos (Alberdi, y Mendía, 2004;
Alonso Rodríguez, 2004; Boni Aristi-
zábal, 2004; Carmelo García, 2004;
Medina, 2004; Montes, 1995 y 2000;
Sotillo Lorenzo, 2004) en la misma
dirección se mueven lentamente las
universidades españolas desde co-
mienzos de los años noventa. De ma-
nera que en ellas se está creando una
nueva conciencia social sobre la ne-
cesidad urgente de estar presentes en
el debate internacional sobre el desa-
rrollo y en la práctica de la coopera-
ción internacional al desarrollo.

De estas iniciativas, nacidas en las
aulas universitarias de la mano de
profesores y alumnos preocupados
por las desigualdades Norte-Sur y la
urgencia de la cooperación al desarro-
llo, se han hecho eco la CRUE (Confe-
rencia de Rectores de las Universida-
des Españolas) con dos documentos
titulados, “Estrategia de cooperación
universitaria al desarrollo” (2000), y
“Universidad: compromiso social y
voluntariado” (2001), el “Plan Estatal
de Voluntariado 2001-2004”, que se-
ñala en su 3ª línea estratégica la con-
solidación de la acción voluntaria en
el ámbito educativo y el Plan Director
de  la Cooperación Española 2005-
2008, que reconoce a la Universidad
como agente de la Cooperación al De-
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sarrollo. En el mismo sentido se ma-
nifiesta el anteproyecto de Ley de
Cooperación Internacional para el
Desarrollo de la Comunidad Autóno-
ma de la Región de Murcia (Art. 45),
que asigna a las universidades un pa-
pel importante en la Cooperación al
Desarrollo coherente con sus propias
funciones.

Expresión académica de estas
preocupaciones de la Universidad
española por el desarrollo y la coo-
peración internacional son los tres
congresos nacionales ya celebrados
en España bajo el título “Universi-
dad y Cooperación al Desarrollo”.
Después del I Congreso realizado en
el año 2001 en la Universidad de Va-
lladolid, bajo su patrocinio y el de
Ingeniería sin Fronteras, el II Con-
greso Nacional sobre “Universidad y
Cooperación al Desarrollo”, organi-
zado por la Universidad de Murcia,
amplió el foro para la discusión so-
bre las principales cuestiones de la
Cooperación Internacional al Desa-
rrollo y sobre la función de la Uni-
versidad en este contexto, bajo el le-
ma “Otro compromiso es posible”.
En esa misma línea se situó el III
Congreso de abril de 2006 celebrado
en la Universidad Complutense de
Madrid, con el lema “Por un mundo
con equidad”.

Sin duda, este mismo I Congreso
Ecuatoriano sobre Universidad, De-

sarrollo y Cooperación es una clara
expresión también de esta nueva
conciencia sobre la necesidad de vin-
cular a las Universidades del Ecuador
con el Desarrollo Nacional y Local,
especialmente urgente en la actual
coyuntura del país.

3. Las alternativas de las uni-
versidades para intervenir
en el desarrollo

Las alternativas que se están ma-
nejando en las universidades espa-
ñolas para concretar su vinculación
con el desarrollo y la cooperación
son varias. Bajo diferentes denomi-
naciones que hacen referencia a es-
tructuras universitarias distintas en
cada caso, tales como Instituto, ser-
vicio, unidad, sección, área, oficina,
gabinete, centro, aula, grupo, secre-
tariado, cátedra, fundación, progra-
ma, acción, comisión, departamen-
to, fondo, plataforma, vicerrectora-
do, patronato, secretariado, asocia-
ción, etc. (Arias Careaga y Simón
Ruiz, 2004), en realidad las alterna-
tivas  perfectamente podrían redu-
cirse a dos, que expresadas en forma
de dilema podrían formularse así: la
Universidad como agencia de pro-
yectos de desarrollo versus la Uni-
versidad como institución educativa
comprometida con el desarrollo.
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El compromiso de la Universidad
con el desarrollo y la cooperación
puede tener, pues, al menos dos mo-
dalidades diferentes, pero comple-
mentarias. Una es la que podríamos
denominar cooperación directa y la
segunda, la que llamamos coopera-
ción universitaria. En realidad, no
son dos opciones alternativas, sino
complementarias, pero cada una
obedece a unos planteamientos dis-
tintos y exige decisiones diferentes en
cada Universidad para su puesta en
funcionamiento de forma adecuada.

Conviene subrayar, sin embargo,
que si bien ambas modalidades de
cooperación pueden tener  sentido, es
la segunda de ellas, la cooperación
universitaria la que se considera más
pertinente por ajustarse a las funcio-
nes específicas de la Universidad como
son la docencia, la investigación, la
consultoría o asesoramiento técnico,
la difusión del conocimiento y la edu-
cación para la solidaridad. Veamos
muy brevemente sus características.

3.1 La Universidad: Agencia de
proyectos de desarrollo

Por un lado, está la tendencia a
convertir a la Universidad en una
agencia de cooperación directa al de-
sarrollo, en competencia con la mul-
titud de las ya existentes. A este plan-
teamiento obedece la creación de es-

tructuras en las universidades como
oficinas, servicios, comisiones y si-
milares con tareas de promover, fi-
nanciar y gestionar proyectos de de-
sarrollo en los países del Sur con fon-
dos de diversa procedencia.

Se entiende aquí, por tanto, por
cooperación directa la realización
de ayudas por parte de las universi-
dades a programas de desarrollo
mediante las aportaciones de fondos
de la propia Universidad como ins-
titución o de los diferentes miem-
bros de la misma.

Hay casos en España de Universi-
dades en las que el origen de los re-
cursos para la ayuda al desarrollo
procede del 0,7 % del presupuesto
anual de la misma Universidad, o
bien del 0,7 % del salario de los fun-
cionarios y trabajadores de la Uni-
versidad que voluntariamente lo ce-
den. Pero podrían plantearse otras
fórmulas como la constitución de un
fondo regional para el desarrollo en
el que  las universidades podrían par-
ticipar como socios junto a otros co-
mo municipalidades, cooperativas,
empresas, etc.

Es evidente que esta forma de
vinculación de las Universidades al
desarrollo tiene sentido, pero plantea
varios problemas. El primero y prin-
cipal es que la gestión de proyectos
de desarrollo no es una tarea univer-
sitaria propiamente dicha. El segun-
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do problema es que cuando la Uni-
versidad decide convertirse en agen-
cia de desarrollo automáticamente
entra en competencia con el resto de
las agencias y ONG de Desarrollo
que ya tienen como tarea propia pre-
cisamente la gestión del desarrollo.

Sin duda, las universidades pue-
den gestionar proyectos de desarro-
llo, aunque no sea una tarea propia,
pero cuando esto suceda nos parece
que debe hacerse bajo ciertas condi-
ciones. Las principales debieran ser
éstas: 1) Que las Universidades dis-
pongan de presupuestos para ayuda
al desarrollo y financien proyectos de
desarrollo con fondos propios sin
entrar en competencia por la capta-
ción de recursos con las ONG de De-
sarrollo; 2) Que la gestión de proyec-
tos se realice con un adecuado nivel
de competencia profesional, lo que
implica disponer de una infraestruc-
tura de personal y recursos para ha-
cer frente a todo el ciclo del  proyec-
to, desde la identificación hasta la
evaluación.

3.2 La Universidad: Institución
educativa comprometida
con el Desarrollo

La segunda opción que se ha ma-
nejado para concretar esta vincula-
ción de la Universidad con el desa-
rrollo consiste en activar las funcio-

nes propias de la Universidad de do-
cencia, investigación, asesoramiento
técnico, difusión del conocimiento y
educación para la solidaridad y la
justicia, orientadas ahora en relación
a un nuevo tema o eje transversal co-
mo es el desarrollo y la cooperación.

La segunda forma de coopera-
ción, pues, que se propone como la
más pertinente es la cooperación
universitaria. Se entiende aquí por
cooperación universitaria aquella
modalidad de ayuda al desarrollo
que puede realizar la Universidad
por derecho propio como institución
educativa en cumplimiento de sus
funciones específicas.

La cooperación universitaria se
refiere, por tanto, a la ayuda que la
Universidad puede prestar al desa-
rrollo del país mediante la activación
de sus propias funciones de docen-
cia, investigación, consultoría o ase-
soramiento técnico, difusión del co-
nocimiento y educación para la soli-
daridad. Se trata, pues, de activar
funciones específicamente universi-
tarias, pero en torno a una temática
bien específica como es el desarrollo
y la cooperación y en el marco de las
relaciones Norte Sur.

En otras palabras, cooperar al de-
sarrollo desde las funciones propias
de la Universidad quiere decir para
nosotros:
1) Impulsar la docencia sobre las re-
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laciones Norte Sur y los proble-
mas del desarrollo, las relaciones
internacionales y la cooperación
al desarrollo.

2) Promover la investigación sobre
los problemas del desarrollo del
Sur y la interdependencia Norte
Sur, y sobre todo lo que gira en
torno a las causas y consecuencias
de la situación actual (intercam-
bio desigual) de las relaciones in-
ternacionales y a los efectos de la
cooperación.

3) Responder a las demandas de ase-
soramiento técnico de agencias
internacionales, instituciones gu-
bernamentales y organizaciones
no gubernamentales para la ela-
boración, realización y evalua-
ción de Proyectos de Desarrollo y
asistencia técnica en general.

4) Colaborar a la difusión del cono-
cimiento, la investigación, la  do-
cumentación y la información re-
ferente a esta temática general
que se engloba en la cooperación
y el desarrollo y las relaciones
Norte Sur.

5) Introducir la perspectiva ética y,
por tanto, la educación y la soli-
daridad.

Veamos a continuación, breve-
mente, el significado y consecuencias
de esta alternativa de Cooperación al
Desarrollo que se ha llamado aquí

cooperación universitaria y que se
describe con amplitud en el libro
“Universidad y Cooperación al Desa-
rrollo” (2000).

a) Docencia

La docencia es la primera función
propia de la Universidad desde la
aparición de esta institución en los
siglos XII y XIII hasta el momento
presente. Como indica Adela Cortina
(2004), su función es “producir,
transmitir y difundir el conjunto de
los saberes”. Se trataría ahora de abrir
la docencia universitaria a una nueva
cuestión sumamente relevante como
son los problemas del desarrollo y la
cooperación. Hacer docencia sobre
el desarrollo y la cooperación signifi-
ca impulsar la presencia de esta te-
mática en Asignaturas (con unidades
didácticas o temas específicos), en
Planes de Estudio (con asignaturas
específicas, generalmente optativas),
en Centros (con titulaciones pro-
pias), y en Programas de Posgrado,
Master y Doctorado (con programas
y cursos específicos).

Se trata, pues, de promover la
Educación para el Desarrollo en los
diferentes niveles de la Enseñanza
Superior. Como sucede en la Ense-
ñanza Primaria y Secundaria tam-
bién la Universidad, igualmente en
proceso de transformación con la
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creación de nuevas Universidades,
Facultades, Titulaciones y Planes de
Estudio y con la revisión de Planes de
Estudio anteriores permite, en dis-
tintos niveles o instancias, impulsar
los objetivos y contenidos de la Edu-
cación para el Desarrollo desde Vice-
rrectorados, Comisiones, Departa-
mentos, Áreas de Conocimiento,
Grupos de Investigación o Asociacio-
nes de Estudiantes.

En síntesis, se trata de impulsar
la Educación para el Desarrollo con
la introducción de la temática del
desarrollo y la cooperación en asig-
naturas existentes, creando nuevas
asignaturas optativas en planes de
estudio, promoviendo titulaciones
propias en esta materia, o impar-
tiendo Programas de Posgrado
(Master y Doctorado) también so-
bre el desarrollo y la cooperación
(Ver Anexo).

La experiencia de la Universidad
de Murcia al respecto es sumamente
interesante, pues en estos últimos
años se han introducido en distintos
planes de estudio de diferentes titula-
ciones las asignaturas que figuran en
el Anexo I. El objetivo principal ha
sido ofrecer a los alumnos de las di-
ferentes carreras la posibilidad de
realizar una reflexión sobre el desa-
rrollo y la cooperación desde la pers-
pectiva de sus respectivas carreras y
profesiones.

La propuesta de asignaturas no es
arbitraria. Por el contrario, obedece a
una lógica interna y se sustenta en
varios supuestos y argumentos que
se comentan a continuación.

En primer lugar, se trata de una
propuesta directamente relacionada
con una de las funciones básicas de la
Universidad, como es la docencia. La
Universidad puede hacer muchas co-
sas, pero una tarea ineludible es la
formación. Por eso, frente a otras ini-
ciativas posibles para vincular la
Universidad al desarrollo y la coope-
ración internacional nos ha parecido
conveniente comenzar por la docen-
cia. Consideramos prioritario for-
mar a los alumnos en contenidos
académicos directamente relaciona-
dos con el desarrollo y la coopera-
ción. Impulsar la docencia sobre las
relaciones Norte Sur y los problemas
del desarrollo, las causas de la pobre-
za, las relaciones internacionales y las
distintas modalidades de la coopera-
ción al desarrollo, nos parece funda-
mental. Se trata, pues, de abrir la
Universidad en su función específica
de docencia hacia la problemática de
la cooperación y el desarrollo, conce-
bida como un tema o eje transversal.

En segundo lugar, nuestra pro-
puesta de asignaturas trata de entrar
en la estructura académica actual. En
ausencia de una titulación específica,
que bien podría denominarse “Coo-
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peración al Desarrollo”, y frente a las
otras alternativas docentes, cuyo ca-
rácter suele ser más coyuntural, deci-
dimos proponer la introducción de
asignaturas en diferentes titulacio-
nes. El supuesto de esta decisión es la
integración en la estructura acadé-
mica para dar estabilidad y continui-
dad a la propuesta. Por su propia na-
turaleza no parece que esta iniciativa
tenga las características de una ac-
ción puntual u ocasional, ni tampo-
co la temporalidad de un mandato
rectoral. Más bien tiene una perspec-
tiva de futuro más allá de coyunturas
electorales universitarias.

En tercer lugar, esta propuesta de
materias optativas en diferentes titu-
laciones se sustenta en el supuesto de
la interdisciplinariedad. La compleji-
dad de los fenómenos económicos,
sociales y políticos debe manifestarse
también en la docencia universitaria
en torno a ellos. La realidad social es
compleja, el desarrollo es un fenó-
meno complejo, la cooperación es
cada vez más compleja y especializa-
da, el análisis de estos fenómenos y,
en consecuencia, la formación ha de
ser también compleja. Con otras pa-
labras, la propia complejidad de la
cooperación y el desarrollo requiere
la integración de materias, discipli-
nas y temáticas diferentes, que en
lenguaje universitario quiere decir
integración o participación de profe-

sores de especialidades diferentes,
áreas de conocimiento y departa-
mentos también distintos para abor-
dar un mismo fenómeno. Por eso,
nuestra propuesta de asignaturas ha-
ce referencia a la economía, el dere-
cho, la ecología, la ética, la educa-
ción, la biología, la medicina, la geo-
grafía, la antropología y la sociología
o el trabajo social.

Este es el sentido de la transversa-
lidad. La cooperación al desarrollo
es, o puede ser, un eje transversal que
recorra la enseñanza superior y con-
dicione los planes estratégicos de la
Universidad en sus distintos niveles;
desde las titulaciones a los planes de
estudio; desde la investigación hasta
los programas de doctorado y pos-
grado; desde los convenios institu-
cionales e interuniversitarios hasta
las actividades de promoción educa-
tiva; desde las ayudas a la investiga-
ción hasta los planes de publicacio-
nes y de difusión del conocimiento;
desde la política de personal hasta los
presupuestos anuales. Esto es lo que
entendemos por eje transversal, una
temática que penetra en las diversas
funciones de la Universidad y les im-
prime un sello especial. En este caso
se trata de una propuesta docente
desde los planes de estudio.

Responder a la pregunta ¿qué
puede hacer la Universidad en rela-
ción al desarrollo y la cooperación?,
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con una propuesta curricular de
asignaturas, tiene un sentido muy es-
pecial que podría explicitarse del si-
guiente modo. Lo primero que una
Universidad puede hacer para coo-
perar al desarrollo del país es, sobre
todo, elaborar un pensamiento críti-
co sobre la situación económica, po-
lítica, social, sanitaria y educativa;
mostrar las relaciones internaciona-
les que perpetúan las desigualdades
entre países, pueblos, clases y cultu-
ras; y presentar alternativas para pro-
mover el cambio social y facilitar ins-
trumentos para conseguirlo. Esto es,
formar a sus alumnos. Está claro que
esto sólo es posible si la cooperación
al desarrollo se inserta como un eje
transversal que permita reorientar la
funciones de la Universidad, y en es-
te caso concreto, la función docente
en esa dirección.

Y este es el significado de la inter-
disciplinariedad. Los autores de esta
propuesta curricular son profesores
universitarios en el más estricto sen-
tido, dedicados en cuerpo y alma a la
docencia y la investigación, y en áreas
de conocimiento tan diversas como
la economía, la geografía, la filosofía,
el derecho, la medicina, la biología, la
pedagogía, la antropología social, la
ecología o el trabajo social. A pesar
de esa diversidad de origen académi-
co, todos los autores comparten una
especial sensibilidad intelectual y éti-

ca por los problemas sociales de las
poblaciones del Sur y por las situa-
ciones de desigualdad y exclusión so-
cial, que tienen lugar también en los
países del Norte.

La propuesta curricular que se
ofrece es el resultado de la conver-
gencia intelectual y ética de un grupo
de profesores. Convergencia intelec-
tual quiere decir, este caso, coinci-
dencia en un tema transversal de co-
nocimiento y de investigación y, con-
secuentemente, un trabajo interdis-
ciplinar que tiene como resultado un
producto o actividad multidiscipli-
nar en el más estricto sentido del tér-
mino, que, como se han indicado
más arriba, resulta coherente con la
complejidad del fenómeno o conjun-
to de fenómenos que se tratan de
abordar como son la cooperación y
el desarrollo. Convergencia ética de
los autores quiere decir coincidencia
en el análisis sociopolítico de las rela-
ciones Norte-Sur, en el compromiso
político y en la urgencia de proponer
alternativas de cambio en la perspec-
tiva del desarrollo humano sosteni-
ble y con equidad.

b) Investigación

Promover la investigación es otra
de las funciones específicas de la Uni-
versidad. Como ya se ha indicado,
desde su nacimiento, el conocimien-
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to, el saber, la investigación y la pro-
ducción científica ha sido otra de las
tareas prioritarias de la Universidad.
Por eso, la cooperación universitaria
se refiere también a la promoción de
la investigación sobre los problemas
del desarrollo del Sur y la interdepen-
dencia Norte Sur. Esta podría ser, pre-
cisamente, una de las principales
aportaciones de la Universidad al de-
sarrollo. Es bien sabido que muchas
acciones de desarrollo se realizan,
tanto por parte de agencias naciona-
les e internacionales como por parte
de ONGD, sin el soporte de la inves-
tigación, y en este hecho está la causa
del fracaso de muchos proyectos eco-
nómicos y sociales realizados.

Impulsar la realización de estu-
dios sobre el desarrollo y la coopera-
ción desde la Universidad requeriría
la constitución de equipos de investi-
gación interdisciplinares e interuni-
versitarios sobre esta temática, la de-
finición de líneas de investigación en
esa misma dirección en los Departa-
mentos Universitarios para la reali-
zación de proyectos de investigación
y para la dirección de tesis doctorales
y la convocatoria pública de ayudas a
la investigación selectivas sobre la te-
mática indicada por parte de la Uni-
versidad. Conectar el proceso de in-
vestigación con la práctica del desa-
rrollo y la cooperación sería priorita-
rio para que aquélla sea una respues-

ta a la necesidad social de disponer
de un conocimiento útil para la ac-
ción social.

No es necesario recordar que
cuando se habla de investigación so-
bre el desarrollo y la cooperación no
nos referimos sólo al ámbito de las
ciencias sociales, sino a todas las dis-
ciplinas académicas que se imparten
en las universidades, que, a su vez,
hacen referencia a profesiones distin-
tas y a problemas, necesidades hu-
manas. Cada una de estas disciplinas
tiene sus propios problemas de in-
vestigación, sus temas más urgentes y
sus propios métodos y técnicas, pero
siempre en las perspectiva de las
ciencias aplicada para resolver pro-
blemas humanos y mejorar las con-
diciones de vida de la población, sea
la salud, la educación, el empleo, la
vivienda, la propiedad de la tierra o
la comercialización de los productos.

Disculpen si me atrevo a hacerles
dos sugerencias al respecto. La pri-
mera es un tema candente de investi-
gación como son las migraciones que
tienen una serie de ramificaciones
económicas, políticas, sociales, cultu-
rales, incluso psicológicas, que deben
ser analizadas. La otra es una meto-
dología de investigación, bien cono-
cida por ustedes como es la Investi-
gación Acción Participativa, que per-
mite integrar en un mismo proceso
saberes académicos e investigadores
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de campo, objetivos científicos y ob-
jetivos sociales y políticos de las in-
vestigaciones.

c) Asesoramiento técnico

El asesoramiento o asistencia téc-
nica es también una función de la
Universidad. Responder a las deman-
das de asistencia técnica de institu-
ciones gubernamentales y Organiza-
ciones No Gubernamentales para la
elaboración, realización y evaluación
de proyectos de desarrollo, especial-
mente los financiados con fondos
públicos, puede ser también un que-
hacer prioritario de la Universidad, a
la vez que es una necesidad de aqué-
llas. Esta es la tercera modalidad de la
cooperación universitaria.

La Universidad dispone de profe-
sionales que pueden responder a la
necesidad de asesoramiento que re-
quieren los gestores de la coopera-
ción de instituciones y organizacio-
nes (Ministerios, gobiernos provin-
ciales, municipios y Organizaciones
No Gubernamentales para el Desa-
rrollo) e incluso de otros organis-
mos nacionales o internacionales
donantes de ayuda o receptores de
cooperación.

Indudablemente esta función re-
quiere que las universidades estén
abiertas permanentemente al mundo
del desarrollo y de la acción social y

tengan la sensibilidad social necesa-
ria para ello y a la vez la flexibilidad
académica para vincular a los profe-
sionales docentes e investigadores de
las distintas especialidades universi-
tarias a los  procesos de cambio so-
cial. Es una función que requiere de
una disponibilidad de los técnicos y
especialistas universitarios para res-
ponder a las demandas de asesora-
miento de los proyectos de desarro-
llo, la acción humanitaria, el comer-
cio justo, la investigación, la presión
política o la sensibilización de la po-
blación en los países del  Norte.

Una variedad de esta modalidad
de cooperación sería el apoyo de la
Universidad a Proyectos de Desa-
rrollo promovidos por ONG de
Desarrollo, principalmente, me-
diante la cesión de profesores espe-
cialistas en distintas materias  según
las necesidades de los mismos para
evaluar proyectos, hacer su segui-
miento o asesorar su funciona-
miento por un tiempo definido.
Precisamente, a veces, una de las ca-
rencias de algunas ONG de
Desarrollo es disponer de técnicos
para las tareas de evaluación de los
proyectos y acciones de desarrollo y
para el seguimiento y asesoramien-
to sobre el terreno de aquéllos. Esto
exigiría la realización de convenios
o acuerdos de la Universidad con
las ONG de Desarrollo demandan-
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tes de esa cooperación técnica.
Hay muchos ejemplos que po-

drían citarse de este tipo de vincula-
ción de la Universidad con el desa-
rrollo. Uno muy próximo que está
comenzando a funcionar es la aso-
ciación de la Universidad de Cuenca,
la FLACSO y la Universidad de Mur-
cia en relación con el Proyecto Cañar
de Codesarrollo promovido por la
AECI (Agencia Española de Coope-
ración Internacional) y la CARM
(Comunidad Autónoma de la Región
de Murcia).

d) Difusión del conocimiento 

La cuarta modalidad de la coope-
ración universitaria que se propone
es complementaria con todo lo ante-
rior y se refiere a la difusión de infor-
mación sobre los problemas de la
cooperación y el desarrollo y, en ge-
neral, sobre las relaciones Norte Sur
y sobre los países en vías de desarro-
llo a través de los diversos medios
existentes (libros, revistas, bases de
datos, etc.). Difundir el conocimien-
to es también función de la Universi-
dad. Se trataría, ahora, de impulsar la
difusión del conocimiento y la trans-
misión de información sobre la te-
mática de la cooperación y el desa-
rrollo, generada desde los países ob-
jeto de la cooperación internacional
y de sus universidades.

La justificación de esta alternativa
no está sólo en su coherencia funcio-
nal con las alternativas anteriores. Se
justifica además porque existe un
gran vacío de información sobre la
perspectiva latinoamericana, y espe-
cialmente de sus universidades, sobre
los problemas de la cooperación y el
desarrollo.

El discurso social dominante so-
bre la cooperación y el desarrollo es
un discurso generado preferente-
mente en los países industrializados,
que aparecen al mismo tiempo como
los dueños de los recursos para la
cooperación, como los agentes que
deciden los objetivos de la misma y
como los depositarios del discurso
político y económico sobre la coope-
ración y el desarrollo.

Desde la misma ideología subya-
cente a la cooperación y el desarro-
llo parece que sería sensato y pru-
dente modificar los términos de es-
ta situación. Por poner un solo
ejemplo para aclarar el sentido de
esta alternativa, parece que sobre la
cooperación y el desarrollo del área
andina o de la cuenca amazónica,
algo tendrían que decir los investi-
gadores y especialistas nacionales de
los países implicados y sus universi-
dades  e incluso los grupos sociales y
movimientos indígenas destinata-
rios de la cooperación.
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A la vista del fracaso de la coo-
peración internacional con Améri-
ca Latina de los últimos treinta
años, por ejemplo, no parece que el
discurso del Banco Mundial, del
Banco Interamericano de Desarro-
llo y de otras agencias internacio-
nales de los países industrializados,
tengan un interés especial en este
momento de recesión, bloqueo
económico, crisis medioambiental
en la cuenca amazónica y de incre-
mento descontrolado de la deuda
externa. Introducir en este contexto
la perspectiva latinoamericana en
la discusión y debate sobre la coo-
peración y el desarrollo y de sus
universidades, no sólo no parece
descabellado, sino que puede con-
vertirse en la garantía de un cam-
bio en los objetivos y en el uso de
los recursos para el desarrollo y en
la reorientación de los modelos de
desarrollo, de acuerdo a los proble-
mas nacionales, necesidades y solu-
ciones nacionales.

El interés de este asunto radica en
que el discurso dominante sobre la
cooperación y el desarrollo tiene
efectos sobre las políticas y estrate-
gias económicas de los países indus-
trializados frente a los no industriali-
zados. El caso es que los discursos ge-
neran políticas.

e) Educación para la 
solidaridad

La quinta función de la Universi-
dad es sin duda la educación para la
solidaridad. Con ello se hace referen-
cia a la perspectiva ética de la institu-
ción universitaria. Todo el mundo
reconoce que en las aulas universita-
rias además de las enseñanzas pro-
pias del curriculum de las diferentes
titulaciones se aprenden valores so-
ciales, morales, políticos e incluso
religiosos. Es lo que los pedagogos
han denominado “curriculum ocul-
to”. Todos esos valores hacen referen-
cia a cogniciones y a conductas, es
decir, procesos de pensamiento y
comportamientos sociales.

Pero parece que ha llegado el
momento en que el sistema educati-
vo, en este caso, las Universidades,
asuman en su ideario y en su prácti-
ca educativa explícitamente una se-
rie de valores que algunos filósofos
morales han denominado ética cívi-
ca de mínimos, sobre la que hay un
cierto consenso social, y que se ex-
presa a través de valores muy con-
cretos como la justicia, la igualdad,
la equidad, la democracia y el com-
promiso social. Este es el significado
de esta función de la Universidad
que denominamos Educación para
la solidaridad.
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Después vendrá resolver la cues-
tión de cómo hacer efectiva en las
Universidades esta educación en va-
lores, porque somos conscientes de
que en las cuatro funciones descritas
anteriormente (docencia, investiga-
ción, etc.) se filtran muchos de esos
valores. Pero también es posible ha-
cer explícitos esos valores en la vida
universitaria y en la práctica de la
institución. Un solo ejemplo para
aclarar el sentido de estas afirmacio-
nes. Si una institución universitaria

es consciente de las reglas injustas
que rigen el comercio internacional,
podrá impulsar, sin duda, introducir
acciones destinadas a promover el
llamado “comercio justo”, incluso en
su propio entorno.

De igual forma, las universidades
podrán transmitir a la sociedad este
compromiso moral a través de la
adhesión a los procesos de cambio
social para construir una sociedad
más justa.
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